La Virgen María  y el Cántico de Zacarías

Seminario de Paraná

Sábado 2/12/1978 

Inmediatamente después del Anuncio del Ángel y de la Encarnación del Verbo, María Stma. se pone en camino hacia la aldea donde vive su prima Santa Isabel, madre de Juan el Bautista.

Viene el saludo de María y el niño salta de júbilo en el seno de su madre.

Si esto es así, el primer saludo, ¡qué no habrá sido durante aquellos tres meses de estancia de María en la casa de su prima! San Ambrosio la compara con un verdadero noviciado espiritual para Juan el bautista.

El Verbo Encarnado, utilizando su humanidad y la humanidad de María como instrumento (también durante estos nueve meses la humanidad de María “instrumentum congiuntum” de alguna manera), como instrumento para santificar a Juan el bautista.

Llega el momento de dar a luz Isabel a su hijo. María había ido precisamente para asistir a su prima en este trance.
Zacarías recupera el habla y se convierte en profeta y canta ese himno himno que rezamos cada mañana en Laudes.
Se trata de un canto mesiánico.
El primer protagonista de este canto no es el recién nacido, no es Juan sino el Mesías. Juan será el precursor del Mesías. Recién al final se habla de Juan el bautista.
“Bendito sea el Sr. Dios de Israel, porque ha visitado y redimido a su pueblo”.
Se alude a la visita de la plenitud de los tiempos, la del Emmanuel, Dios con nosotros, Dios hecho Hombre. “El Verbo se hizo carne y habitó entre nosotros”.
“Suscitándonos una fuerza de salvación en la casa de David su siervo”.

E1 viejo sacerdote alude aquí a María Stma.
El texto de la Vulgata dice “corno salutis”, cuerno de salvación. El cuerno era figura de fuerza entre los semitas. Fortaleza de salvación. Esta fortaleza de Salvación es el Mesías, es Jesús, nacido de la casa de david.
Pero esta fortaleza de salvación también se refiere a María, a quien invocaríamos en las letanías corno “TURRIS DAVIDICA” y “TURRIS EBURNEA” (torre de marfil, sólida y hermosa).
María Stma. tiene que ver con el Benedictus, es el AT que se inclina ante el NT, es la culminación de todos lo profetas, es el espíritu de todo el Adviento de la antigua Ley, frente a la plenitud de los tiempos, es el advenimiento de la salvación por intermedio de María.
Esto nos introduce en el espíritu ADVIENTO: deseo, espera, tendencia hacia, nuevo advenimiento de Cristo POR MARIA.
Pbro. Hernán Quijano Guesalaga

� Cf. Card. Schuster,  El Evangelio de Nuestra Señora, p.75 ss.





